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predpit:irse :í la vcnt:ma, hay noYcdad : el sc1ior 
Rouget y don Felipe Bridau vuelven juntos en la 

calesa, Benjamin y el seiior Carpcntier les siguen 
:i caballo ... 

- ·voy afü, excb.mó Hoch6n, cuya curiosidad 

pudo mas que cualquier otro sentimiento. 

Hachón encontró al viejo Rouget escribiendo e11 

su cu:irto lo que su sobrino le dictaba; 

« Señorita : Si tm pronto como reciba esta no se 

pone usted en camino para voker :i mi casa, su 

conducta demostrad tal ingratitud por mis bon

dades, que rc\·ocare el testamento hecho en favor de 

usted, dejando mi fortun:1 :i mi sobrino Felipe. 

Tambieu comprended usted que el señor Gilct no 

debe_ seguir siendo mi comemal, desde ,::J momento 

en que se encuentra con usted en Yatfo. El capi

tall Carpentier entregará :i usted ]a presente, y 
espero que escuchará usted sus consejos, porque le 
hablad como lo haría 

Su afectísimo, 

J.J . RoucET. » 

- El capitfo Ca<pentie, y yo hemos ,,,con

trado :i mi tio, que cometía la tontería de ir á Va

tán en busca de l:t se1ioríta Brazier y del coman

dante Giltt, dijo con profunda irania Felipe al 

seiior Hocl16n. He hecho comprender á mi tío que 

iba i caer en la trampa que le han preparado, pues 

¿ no hubiera quedado abandonado por esa joven, en 

cu:mto le hubiese él firmado l:t procuración que ella 

le pide parn venderse :i si misma una inscripción 

de cincuenta mil francos de renta? Al escribir esta 

carta, _¿ no ved venir esta misma noche bajo su 

techo a la bella fugitiva? ... Prometo voker a I:i 

seiiorita Brazier suave como un guante 11ara lo que 

le quede de vidn, si mi tio consiente en dejarme 

ocupnr el puesto de! ~eiior Gilet, que me parece 
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estar aqui muy demás,¿ Digo bien? ¡ Y todavía se 

queja mi tio ! 
- Vecino, dijo el señor Hachón, ha tomado 

usted la mejor determinación para tener paz en su 

casa. Crtm1e 1 si suprimiera su testamento, vería 

usted :i flora v-:i.lverse para usted lo que era en 

un principio. 

- No, porque no me perdonaria el disgusto que 

voy á ocasionarle, dijo el viejo llorando, ya no me 

querría . 

- Si le querr:i, y de ,·eras ; de eso me 

encargo yo, dijo Felipe. 

- Pero abr,l uMed los ojos, dijo Hoch6n á Rou

get. Quieren despoj:i.rle y aba.ndon:irie ... 

- ¡ Ah, si estuviera seguro de ello!. .. exclamó 

el imbécil. 

- Mire usted una e-0.rta que Max lrn escrito :i 

mi nieto Borniche, dijo el viejo Hochón. Lea 

usted. 

- ¡ Qué horror! exclamó Carpentier al escuchar 

la lectura que de la carta hizo Rouget llorando. 

- ¿ Quiere usted m:is pruebas, tío? pregltntó 

Felipe . Ande usted, tenga sujeta á esa joven por 

el interés, y será usted adorado ... tanto como 

puede usted serlq; es decir moderadamente, 

- Ella quiere demasiado i Max, me dejará, 

dijo el viejo desconcertado. 

- Pero, tío, Max 6 yo saldremos de Issoudun 

pasado mañan'.l.. 

- Bueno, pues vaya usted, seiior Carpentier, 

repuso el desdichado; si me promete usted q\le 

ella volveri, vaya usted. Es usted un hombre hon

rado, dígale todo lo que usted crea deber decirle 

en mi nombre. 

- El capit:in Ca~pentier le dirá al oído que yo 

he hecho Yenir de Paris una mujer mas joven y 
más bonit:'I que ella, dijo Felipe Bridau, y la 

lagarta volverá ~ escapa. ~ 
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El c:ipitán salió, guiando él mismo el vetusto 

coche, acompaiiado de Benjamin á cabal!o, porque 

no se volvió :i ver nds :i Kuski. Aunqne amena 

,:ado por los dos ofici:des de un proceso y de la 

pérdida de su empleo, el pobco hnyó á \'at:i.n en 

un caballo de alquiler, para anunciar :i Max y :i 
Flora el golpe de su adversario. D!spués de haber 

cumplido su misión, C:trpentier, que no queria 

volver con la Enturbiadora, babia de tomar el ca

ballo de Benjamin. Al enterarse de la huida de 

Kuski, Felipe dijo á Benjamín 

« Desde esta misma nocl1e sustituirás :iqui al 

polaco. Así es que tr,1ta de montarte detrás de la 

c:1les:1, sin que lo advierta Flora, par:ir encontrarte 

aquí al mism::i tiempo que ella. 

- Esto se Ya arreglando bien, p:ip:i Hachón, 

dijo el teniente coronel. Pasado mallan:1. el ban

quete será jovial. 

·- ¿ Va usted :i venirse :i vivir aqui? dijo el 

viejo avaro. 

- Acabo de decir á Fario que me envie aqui to

das mis cosas. Dormir!! en el cuarto cuya puert;1 

da en el descansillo de la escalera de la habitación 

de Gilet, mi tío consiente en ello, 

- ¿ Qué resultará de todo esto? dijo el buen 

hombre espantado. 

- Result:1.rá que la señorita F!or.t Brazier, de 

aqui :i cuatro horas, voh·eri mans:1. como el cordero 

pascual, contestó Hachón. 

- i Dios lo quiera! dijo el viejo enjugándose las 
Hgrimas. 

- Son las siete, dijo Felipe, la reina de su co

razón estará aquí :i eso de bs once y medía. Usted 

no ver:i m:ís :i Gilet aqui; ¿ no será usted feliz 

como un papa? ... Si quiere usted que yo triunfe, 

a11:ldió Felipe al oido de Hachón, quédese con nos

otros hasta l.t lleg.ad:l de esa mona; me ayudad 

usted :i sostener al buen hombre en su resolución, 
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y después, entre los dos, haremos comprender :i fa 
señorita Enturbiadora sus YCrdaderos intereses. » 

El se11or Hachón hizo compallia :i Felipe recono

ciendo lo ¡usto de su petición; pero los dos tuvie

ron no poco que hacer, porque el seíior Rouget 

se entregaba & lamentaciones de niiio que 110 cesa

ban sino ante este razonamiento repetido diez 

veces por Felipe 
- Tío, si Flora vuelve, y si es cariiios.t con us

ted, reconocerá usted que he tenido razón. Será 

usted mimado, guHdar:i usted sus rentas, se 

guiará en adebnte por mis consejos y todo irá :i 
pedir de boca. Cuando, á las once y media, se oyó 

el ruido del coche por la Narette Mayor, la cues

tión fué saber si el coche venia lleno ó vado. La 

c;1ra de Rouget ofreció entonces la expresión de 

una horrible ;rngusti:i, que fuC reemplazada ror 

el abtimie1:to de una excesiva alegria, cuando 

apercibió las dos mujeres en el momento en que 

el coche giraba para entrar. 
- Kuski, dijo Felipe dando la mano :i Flora 

para bajar, usted no está ya al servicio del señor 

Rouget; no dormirá usted aqui est.t noche, así es 

que haga sus lios; Eenjamin, :i quien usted ve, le 

reemplaza. 
- ¿ Es usted acaso dueiio? dijo Flora con ira

nia. 
- Con su permiso, contestó Felipe estrechando 

la mano de Flora entre la suya como en un torno. 

Venga usted, tenemos que enlurbiaruos el cor:i.zón 

entre los dos. 
Se llevó Felipe :i la estupefacta mujer á algunos 

pasos de alli, en la misma plaza San Juan. 

- Hermosa, pasado maüana, Gilet será despa

chado por este br:izo, dijo este soldadote tendiendo 

la mano derecha, ó el suyo me habrá despachado 

:i mi. Si muero, usted será el :ima en cas;, de mi 

pobre imbécil tío : si me toca :\ mí matar al otro, 
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camine usted deredrn., y haga usted por que sc:t 
dichoso. De otra manera, yo conozco en P:iris En• 

turbiadoras nds b011itas que usted, pues sólo tie
nen di(;z y siete aiíos; ellas l1:1rían felicisimo a mi 

tio y est:irian b:tjo mis órdenes. Empiece usted su 

servicio desde est:t noche, poquc si mallana el 

pobre hombre no est:i. ,llegt'e como un:ts pascuas, 
yo no le digo m.is q_ue una cosa, escúcheb bien 
No hay m:i.s que un,1 sola m:tner:f de mat;1.r un 

hombre sin que h justicia tenga que intervenir 

es batiindose en duelo con él; pero yo conozco 
tres maneras de h;tccr desaparect:r una mujer. 

No lo olvide, hermosa. Durante esta alocución, 

Florn temblaba como un ·:1zogado. 

- ¿ l\fatar :i. l\la:-. ?... dijo mirando a Felipe a 
la luz de l.1 luna. 

- Ande ustd, ahi tiene d mi tío .. En efecto, 

el scflor Rougct, por mds que le dijo el sciior IJo. 

chó11, vino d b c:1lle á tomar :i. Flora por b mano 

como un avaro co .5e su tesoro; entró eu su casa, 

la llevó á su cuarto y se encerró con ella. 

-Qllien va i la caz:t pierde su phrn, dijo Ben• 

jamln al polaco. 

- Mi amo os h:trd. calbr :i todos, contestó 

Kuski yendo á reunirse con i\fax, que se ·habia hos

pedado en el Hcitel de Lt Post,1. .. 

Al otro dia, de nueve .i once, las mujeres hab!a

ban entre ellas i la puerta de l:ts casas. En toda la 
población no h:1bia más rumor que el de la extrnlla 

revolución efectuada en casa del se1ior Rouget. 

u Que ocurrirá maiíana, en el banquete de la 

coronación, entre Max y el coronel Brid;tu? decían 
todas. 

-. Felipe dijo dos p:tlabras :i la \'cdie ; (( Seis

cientos francos de renta vitalicia, 6 despedida », 
que la. ,,olvieron neutral, por el memento, entre 

dos potencias t:111 formid:tblcs como eran Felipe y 

Flor:1, Al saber que la vid:1 de Max .:st:tba en peli-
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gro, Flor;1. se volvió m,is ;1.m.1blecon el dejo Rou• 

get que en los primeros dias de su intimid:1d co11 

el. ¡.'\y! en :1:nor uu engaflo intcrtsado puede 

más que la vcrd:td; he aquí por qué tantos hom

bres p:tgan tan caro :i las que s:1ben eng:11iarlos. La 

Enturbi;1.dora no se dejó wr sino p:tra almorzar, 

b:tjando con Rouget, á quien daba el brazo. Le aso~ 

maron las l:igrimas al ver en el sitio de Max al 

tariblc soldado de ojos azules sombrios y de carn 

siniestr,t. 

- ¿ Qu¿ tiL:nc usted, se1iorita? díjole dcspuCs 

de haber d:1do los buenos días á su tia. 

- Tie11e, sobrino, que no puede hacerse :i la 

ide:1 de que puedas b.1tirte coll Gilet ... 

-- l'o no tengo g:rnas de matarlo, á ese Gilet, 

di¡o Felipe ;·no tiene m:is. que irse de Issoudun, 

embarcarse para América con el bolsillo bien re

pleto, y sen~ el primero en aconst::j:trle á usted que 

le di! con qui": procur;\rse lo ncces:irio y dese;1.rle 

un buen viaje. Hará fortuna, y sed mucho más 

honroso que 110 divertirse por 1:t JJoche en lssou

dun y meter b guerra en su casa de usted. 

- ¿ Y qué, no esd eso bicu pens:1do? dijo Rou• 

get mir,111do :i Flora. 

- ¡Á A ... mé ... ri ... et!. .. contcstO ella $01\0-

zando. 

- \'ale m!ts est:tr \"i\"O en Nueva-York, quepo

drirse en un atalld en Fr,rncia . .. \'erd:td es que me 

obj~tadn ustedes que m,rncja bien las arm:ts y 
que puede matarme, hizo observar el coronel. 

-¿ Quiere usted permitirme que le h:tble? dijo 

f-lora :i Felipe con voz humilde y sumisa. 

- Desde luego, él puede \"enir á buscar sus 
cosas. Sin embargo yo quedaré con mi tio 

durante ese tiempo, porque ya no me separnrC 

mds de ll. 

- \'edie, exclamó Flora, ve :i la Post:i, hij1t 

mia, y di al comandante que le ruego que,,. 
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- Que venga a buscar sus cosas, dijo Felipe 

corttlndole la palabra á Flora. 

- Si, si, Yedie. Ese será el mejor pretexto para 
verme, quiero hablarle ... El terror comprimía de 

tal manera el odio en aquella jo\'en, el estupor que 

sentía al encontrar una naturaleza fuerte C impl:l

cable, ella que hasta entonces se vi6 adulada, fué 
tan grande, que se ib::. doblegando a Felipe como 

el pobre Rouget se había doblegado ante ella . 

Esperaba con ansiedad el regreso de Vcdie; ¡1ero 
ésta vo\\'ió con una negativa formal de Ma;-;, que 

suplicaba :i. la seii.orn Brazier que le en,·iara sus cosas 

al Hotel de J;1 Posta. 

- ¿ Me permite usted que vaya á l\evllrselcs? 

le dijo ti Juan Jacobo. 

- Si, ¿ pero volverás? dijo el viejo. 
- Si la seiiorita no ha vuelto :i. bs doce, á la 

una me dará usted fa procuración par:i. vender sus 

rentas, dijo Felipe mirando i Flora, Vaya usted 

con la Vedie para salvar las apariencias, sefiorita. 

En adelante es preciso cuidar del honor de mi 

tio. » 
Flora no pudo obtener nada de ~fax. El coman

dante, ~eSesperado por haberse dejado arrebatar 

una situación innoble, a los ojos de toda la pobla

ción, tenía demasiado orgullo para huir ante Felipe. 

La Ent11rbiadora combatió esta razón proponiendo 

a su amigo huir juntos a América; pero Gilet, 

que no quería a Flora sin la fortuna de Rouget y 

que no queria demostr:irselo :i. la joven, persistió 

en su intención de matar i Felipe. 

« Hemos cometido un·a gran torpeza, dijo. Debi~ 

mos habernos ido los tres i París y pasar alli el 

invierno; pero ¿ quién podfo. imaginarse, cuando 

· ·vimos i ese cad:iver I que l:is cosas tomarían este 

giro? Hay en el curso de los acontecimientos una 

rapidez que emborracha. He tomadq al coronel 

por uno de esos espadachines que no tienen nada 
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en la cabeia esa es mi falta. Puesto que no he 

s:ibido zafarme :i. tiempo, ahora seria un cobarde si 

huyera del coronel. Me ha dcsprcstigi:tdo en b opi

nión pllblic:i, y no puedo r.::h:1bilitmne sino m,1-

t:i.ndole. 
- Vete i AmE!rica con cu.trenta mit francos.; 

yo ~:1br~ Jcsh:icerme de ese sah-:ijc é iré a reu

nirme contigo, eso ser:i mis prudente .. . 

- ¿ Qué se diri:1 de mi? exclamó impulsado por 

el prejuicio de hs charlatanerías. No. Ademis ·ya 

he despachado a nue\·e, y ese hombre no me 

parece muy temible; ha salido de L:i. Escuela para 

ir al ejCrcito, se ha batido siempre hast!I en ¡8r5, 

ha viajado después en América: asi es que no ha 

puesto jamás los pies en una sala de armas, mien

irns que yo no tengo rival en el ejercicio del sable. 
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El sable es su arma, pareceré generoso al ofrecér
sela, porque tratar.;: de ser insultado por CI y lo 

hundiré. Decididamente, esto es preferible. Tr:m• 
qujlfaate seremos los dueños pasado ma1iana. » 

Así la estllpida negra honrill:. pudo m:i.s en Max 
que la sana política . A la una estuvo Flora. de 
vuelt:1 y se encerró en su cuarto para llorar :i. sus 

anchas. Durante todo aquel dia, las charlas menu• 
dearon en Issoudun, en donde ya ~e veía como 

inevitable un duelo entre Felipe y ~fax. 
« ¡Ah, selior Hachón! dijo Mignonnet, que 

encontró al viejo p.asea!ldose acompañado de Car
pentier por el bulevar Barón, estamos muy perple

jos, po.tque Gilet esta fuerte en el manejo de toda 
an11a. 

- No importa, contestó el viejo diplom:i.tico de, 

provincia, Felipe ha encaminado bien este asunto .. 
·Y no hubiera yo creído que ese desahogado arre

glam tan pronto los asuntos. Esos dos valentones 
han corrido uno hacia otro como dos tormentas. 

- Es que Felipe es un hombre profundo, dijo 
~arpenti1:r; su actitud en la dmara de los p,1res 
es uua obra maestra de diplomacia. 

- Capit:i.n Renard, hacia observar un burgués, 

dicen que los lobos no se comen unos á otros, 
pero parece ser que Max va :i habérselas con el 
coronel Brid,rn. El encuentro sed serio entre gente 

1e la famos:t gu:trdia. 

- Sí, ustedes serien ... Porque ese pobre mucha
cho se divertia de noche, le tienen ustedes tirria, 
dijo el comandante Potel. Pero Gilet es un hombre 

que no podía estarse en un rincón como Issoudun 
sin ocuparse en algo. 

- En fin, señores, decia otro, Max y el coronel 
h~n hecho lo que debian. ¿ No tenia el coronel que 

vengar a su hermano Jase? AcuCTdense ustedes de 

la mala conducta de Max respecto de a~uel pobr~ 
muchacho, 
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- ¡ Bah, un artista! dijo Rcnard, 

- Pero se trata de la herencia del Sr. Rouget. 

- Dicen que Gilet iba ;;i apoderarse de cin-
cuenta mil francos de renta, en el momento_ en 

que el coronel se instaló en casa de su tío. ,:it . 

- ¿ Gilct robar rentas :i alguien? No diga usted 
eso, fuera de aquí, señor Ganivet, exclamó Pote!, 

ó le haríamos :i usted trag.nsc lo dicho. » 

En todas !.is casas burguesas, se hicieron votos 
por el digno coronel Bridau. 

Al otro db, hacia las cuatro, los oficiales del 

antiguo ejército que se encontraban en lssoudun ó 
en bs cercanias se paseaban, por la plaz.1 dd Mer

cado, delante de la puert:t de un fondista llamado 
Lacroix, esperando á Felipe Bridau. 

El banquete que debia tener lugar para festejar 

la coronación estaba fijado para las cinco en punto. 
Se hablaba, en todos los grupos, del asunto de 

Max y de su despedida de casa del señor Roug<!t, 
pues los simples soldados habian imaginaclo reu
nirse en una taberna, en la plaza. Entre los ofi

ciales, Pote! y Renard fueron los solos en intentar 
defenderá Slt amigo. 

« ¿ Es que debemos mezclarnos no'Sotros eu lo 
que pasa entre dos herederos? decia Renard, 

- Max es débil con las mujeres, hacia observar 
el cínico Pote!. 

- Pronto habrá sables desenvainados, dijo un 
antiguo alférez que cultivaba un huerto en el Alto 

Balt:in. Si el señor Max Gilct ha cometido la ton• 
tería de ir .1 vivir en casa del señor Rouget, seria 

un cob..arde al dejarse echar como un criado sin 
pedir razones, 

- Cierto, contestó secamente Mignonnet. Una 
tontería que fracasa, resulta un crimen. 

- Max, que vino a reunirse con los viejos sol
dados de Napoleón, fué recibido por un silencio 

ba~tante ~ignifkativo, Potel y Renard, cogieron d 
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su amigo cada uno por un brazo y se fueron j 

algunos 11:1sos de dist.inda para hablar con CI. En 
aquel momento se vió venir de lejos :i Felipe, de 
gran gala; arrastraba su bastón con un aire impcr
turb:.ble que contra~t2ba con l:i profunda atención 

auc ~fax se esforzaba en prestar :i. las pa\:1bras de 

5ius últimos amigos. Felipe recibió un apretón de 
m:mos de Mignonnct, de Carpenticr y de algunos 
m:is. Esta acogida, tan distinta de la que se :aca
baba de hacer :i. Max, acabó de disipH en el espi• 

ritu de ~ste algunas ideas de cobardía, de prudcn

ci:1, si se quiere, que bs instancbs y wbrc todo 

las ternuras de Flora hnbían hecho nacer, un:1. vez 
frente :i. frente consigo mismo. 

- Nos batiremos, dijo al capit:i.n Rcn:ud, y :i. 
muerte. Así es que no me habléis 111:ís de 11:1.d:1, 
dejadme desempcüar mi p:1.pcl. 

Después· de pronunciadas estas palabr:1.s con 
tono febril, los tres bon:1.partistas ,·ol\"icron :i mez
clarse :1.! grupo de los oficiales. Max s:1.ludó P.ti
mero i Felipe Brid:rn, quien le devolvió su saludo 
cambiando con C\ una mirada fri:i . 

- ¡\"amos, sei1ores, :í l:i. mesa\ dijo el coman• 

el-ante Pote!. 
- ¡ Bebamos :i la gloria imperc.:ceJera del empe• 

r:idor que ahora está en el paraíso de los \'alientes! 
excfomó Ren:1.rd. • 

Pareciéndoles probable que una vez comenzada 
la comida se apaciguari:111 los :inimos, cad:1. cual 
comprendió la intención del capi1:ín de ca1.adores. 
Todos se colaron de rondón en la sala baja Je la 
fonda de Lacroix, cuyas ,·emanas daban al mer
cado. Cada cual tomó asiento, quedando, segUn 
deseo de Felipe, frente :í frente los dos ad\'crsa
rios. Varios jóvenes de la ciudad, especblmeute 
algunos ex-caballeros de la ociosidad, preocupados 
por lo que iba :i ocurrir en aquel banquete, se 
cstu\'ieron paseando, comentando la shuación tan 
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critica cu que Felipe habla sabido colocar :i !fax 
Gilct. Deploraban aquel encuentro, aunque consi
derab:111 como indispensable aquel duelo. No hubo 
iló,·edad h:1.st:1 los postres, aunque cohscrvaban los 
dos enemigos cicrtJ. atención bast:mt~ p;1recic.la i 
l:t inquietud. Mientras surgla el moti\'o de riii:1 
que si11 d11d:1 es!ab;rn medit:rndo, Felipe :1p:trcntó 
:1dmir:1ble sangre fria, y Max 1111:1 ruidosa alegrfa; 
pero de sobra se vei:1. que todo aquello erJ fia -
gido. 

Una ve1, sét\lÍdo el postre, Felipe dijo : 
e Llénad ,•ues1ros vasos, amigos mios. PiJo 

decir el primer brindis. 
- H:1 dicho amigos mios: no llenes tu cop:1, dijo 

Ren:ird al oído de Max. • 
Max se echó vino. 
.- ¡ Al ejCrcito imperial! exclamó Felipe con \'c!r• 

d:tdero entusiasmo. 
- ¡Al ejl!rcito imperi.11! contest.1rm1 todos,,. 
En :iqucl momento aparecieron en fa c11trad;1 d.: 

ht s;1l;t once simples soldad..is, entre los cu.tics se 
lul\,1b;111 Benjamín y Kuski, quienes repitieron : 
• ¡Al ejt':rcito imperial! & 

• Entren, hijos mios, ,·:1.mos i beber :l rn salud 
dijo el com:111d;1nte Pote!. • • 

Entraron los soldados y se colocaron en pie 
detrás de los oficiales. 

•·¡ Ya \'es que 110 ha muerto! dijo Kuski :l un 
antiguo sargento que sin duda había deplorado 
la agonía del empcrndor, por fin termin:1d:1. 

- Pido el segundo brindis, dijo el comandante 
Mignonnet ,. 

H.a.cian todos como que les i11teres:1b:1n los 
postres, par:1. disimular. Mignonnet se le,·:1.ntó. 

• ¡A los que h:111 intentado rest:1blccer i stt 
l1ijo 1 • exchtmó. 

Todos, menos Max, saludaron i Felipe tendiCn
dole sus copas. 



310 LOS SOLDADOS DEL -IMPERIO 

« Al1or:i yo, dijo .Max levantándose. 

- ¡ Es Max, es :\-fax! decían fuera. 

Profundo silencio reinó en la s.1la y en la plaz;i, 

pues el carácter de Max hizo creer en una pro\'O· 

cación. 
- ¡ Ojalá nos encontremos iodos aqui, el año 

próximo, en semeja11te día l • 

Y saludó irónicamente á Felipe. 

« Esto se agria, dijo Kuski d. su vecino. 

- No le permitia a usted la policía de Paris 

asistir á banquetes como éste, dijo Pote! á 
Felipe . 

- ¡Vaya una ocurrencia, hombre, h.1blarle de 

polid.1 al coronel Brida u! dijo con insolrncia Max. 

- No tenia quizi tanto veneno Lt frase del 

comandante Pote!, hizo observar Felipe con amarga 

sonrisa. » 

Tal era el sikncio, que se hubiera oido el vuelo 

de una mosca. 

• La policía me teme lo bastante, replicó Felipe, 

para haberme enviado :i. lssoudun, en donde he 

hallado hombres de mi temple; pero confesemos 

que no abundan las diversiones. Sobre todo, esca

sean las mujeres . Paciencia, ahorraré para cuando 

de nuevo me halk en compañía de las especialistas 

del género, pues no soy de aquellos á quienes 

producen rent.1s las mullidas camas. y de sobra sé 

lo que me ha costado Mnriquitrt, de la Ópera. 1, 
- ¿ Es por mi por quien dice usted eso, mi que· 

rido coronel? pregulitó Max dirigiendo .i Felipe 

una mirada preñada de tormenta. 

- « Tómelo como guste, comandante Gilet, 

contestó Felipe. 
- Coronel, mis dos amigos aqui presentes, 

Renard y Potel, idn mañana á entenderse con .... 

- Con Mignonnet y Carpentier, contestó Felipe 

cortándole la palabm á .Max y designando :i sus 

dos amigos. 

tos sotOA DOS DÉL h1Ptiuo 3r1 

Y al1ora, dijo Max, continuemos los brin
dis. » 

Ninguuo de ambos advers:trios se habi:1 sJlido 

del tono ordinario de la conversación: lo único 

solemne fuC el sile11cio en que fueron escucha
dos . 

- « Y no olvidéis, vosotros, dijo Felipe dirigiCn

dose ,i los soldados, que nuestros asuntos nada 

tienen que ver con los burgueses ... Ni una pala

br,1 sobre lo que aquí acaba de ocurrir sólo ha 

de quedar esto entre la gu:1rdia imperial. 

- Cumplirán la consigna, coronel, dijo Rcnard, 
respondo de ellos . 

- ¡ Viva su pequello ! ¡ Ojala pueda reinar en 

Fr.1ncia ! exclamó Potel. 

- ¡ Muera el inglés! exclamó Carpentier. 

Este brindis obturn prodigioso éxito. 

- ¡Que quede cubierto de oprobio Hudson 
Lowe! dijo el capit.i11 Rcnard. ·• 

Los postres terminaron sin incidentes; se bebió 

bastante. Tuvieron empeño los dos antagonistas y 
sus cuatro padrinos en que aquel duelo, en d que 

se ventilaba una cuantiosa fortuna y que compro• 

mctia á dos hombres tan nlientcs, se distinguiera 

por completo de las disputas vulg:i.res. Max y 

Felipe se portaron .:01110 dos caballeros, lo cual 

burló las esperanz:1s de los jóvenes y de los bur

gueses .1grupados en la plaza. 

Todos los circunstantes, cual verdaderos mili

tares, guardaron el md.s profundo secreto acer.::a 

de lo ocurrido. A las diez, c:1da uno de los dos 

adversarios supo que el arma escogida era el sable. 

El lugar escogido para la cita fui: la cabecera de 

la iglesia de los rnpuchinos, d. las ocho de la 

mallan:i.. Goddet, que como medico 1Í1ayor que 

había sido en el ejercito imperi:11, asistió :ti ban

quete, fué solicit.1do par:i. que :i.cudiera al duelo. 

Sucediera lo que -sucediera, decidieron los padri-
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nos que 11ó había de durar m:is de diez minutos e} 

comb:ne, 

A bs once de h noche, con g~au sorpresa de.l 

coronel, el sellar Hochón :i.compaií.ó :i su mujer al 

C1urto de Felipe, en m0mento en que iba este :i 

acost:i.rsc. 

- « Sabemos lo que ocurre, <lijó b andan:1., llo:

rosa, y vengo :i suplicarle que no salga maibna 
sin clcv,u su alma :i Dios. 

- Si, seüor,1, contest6 f-clipe, ,t! qu..: Hochóu, 

detr:i.s de su nrnj..:r, hi:w una seiia. 

- Otr:1 cosa tcugo que decirle, :11iaJió fa madrina 

de Ágata me pongo en e\ lug,ir de sil pobre 

madre de usted, y me he desprendido del objeto 

nds precioso que tengo. Tome ... » 

Y t..:ndi6 :i Felipe un dient~ fij,1do en uu trozo 

de tnciopelo negro bordado de oro, al que 11:1.bia 
el1a· wsido dos ciut:is verdes. Ya que lo hubo visto 

Felipe, \'O!vió l,1 sclior.1 el objeto· ,1\ saquito de 

dond..: lo habfa s;1cado. 

~«Es una rcliqui,t de Santa Sahrngc, la p;'\trona 

Jd Berri; pude sa!rarla cu,rndo la Rc\·Olucién, 

pó11gasel:t sobre el pecho maihn:1 por b ma1i~111:1. 

- ¿ Prescrv;1 eso de !os s:1blaws? 

'-- Si, contestó b Anci,111:1. 

- Así como no me pondria una cornz:1, no me 

pongo eso. 

- ¿ Por qut? 

- Porque no lo cons1entd1 Lis leyes dd duelo. &, 
- Bueno, pues no hablemos más. Re~art 11or 

usted. 

- Una oración de usted y un buen pinchaw 

mio 110 pueden hacerme sino proyecho, dijo el 

coronel h~cie11do el gesto de agujerearle el corazón 

al seii.or Hoch6n. 

· Quiso la :incian:1 besn :i Felipe en _la frente; y, 
al bajar, dió treinta francos, cuanto poseia, a Ben• 

j~mln, para conseguir de el que cosiese fo rcliqui;'\ 
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en el holsillo del pantalón de su amo. Cumplió 

el encargo Benjamín, no que creyese en hl. virtud 

del tal diente, sino porque en conciencia tenia que 

hacer lo que tan ampliamente habia pagado la 

ancian:1. Y se retiró la señorn de Hochóu cspe• 

r:mzadisima en santa Solange. 
A las ocho de la m:uiana del día siguiente, el 3 

de diciembre, con un tiempo gris, Max, acom

pañado de sus dos padrinos y del polaco, llegó al 

pradito que entonces cercaba la cabecera de la 
antigua iglesia Je los CJpuchit10s. Alli encontraron 

i Felipe y á los suyos, más Benjamin. Poté! y 
Mignonnet midieron veinticuatro pies . En cada 

extremo de aquella djstancia, los dos $Oldados 

trazaron dos line:i.s fon ayuda de un azadón. No 
podian, sin pasar por cobardes, retroceder los 
adversarios más allá de sus lineas respectivas; 

debía cada uno permanecer sobre la !iJJea y ade
lantarse .:i. vol mitad cumdo diernn los padrinos la 

señal de comenzar el combate. 
¿ Nos quitamos la ropa? dijo fríamente Felipe 

:i Max. 
---' No hay inconveniente, contestó Gilet con 

tranquilidad de espadachín. 
Sólo el pant:t!ón y la camisa conservaron los 

adversarios¡ se entreveía su carme á traves del 

tejido de su camisa. 
Armado cada uno de un sable de ordenanza de 

peso idéntico, unas tres libras, y del mismo largo, 
unos tres pies, se plantó, con la punta en tierra, 

esperando la seiial. Tan serenos estaban que, á 
pesar del frío, ninguno de sus mllscnlos se 

estremecia; parecian estatuas. Unánime fuf: el 

parecer de los espectadores 

- [ Vaya un par de valientes! 
En el momento en que el « ¡ Cuando gusten, 

Señores! » fué pronunciado, ,•ió Max la cabeza 

siniestra de Fario que los miraba por el agujero 

Ulll.'ffli:ll!DP.il iil. ~ liQ,I 

BIBLIOTECA IJNWH'· r RIA 
"ALFON •so1 
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mismo que los e;ib:rlletos de. l.1 Oclosid;1d ha'bí:,n 
:tbierto en él tej:tdo de Já lglcsi:1 p,ua meter los 

p:lfomos en su almecén de granos. Aquellos dos 
tljos, de Jonde brot:ih:111 como dos duchas de fuego, 
·Je odio y de veng:1112.:1, deslumbraron a M~x. Se 
fu~ el coronel derecho :i su contr.irio, poni\!ndosc 
t:11 gu:1rdi,1 de m:mer.t ;i tomnr L1 Tcut:tja. Los 
peritos eu el arte de matar s:1ben1 que, entre dos 
·advcrs;irios, p'uedc uno, el m:\s diestro, ton1:fr 

ventaja sobre ~! otro. Esto es lo que Ocurrió cu d 
c;iso presente; comprendió M:tx que resultarí:t 
inferior, y tal fuC !iu deStartalo, que ni supo poner 
en juego sus co1idicioncs n:itur:ilcs y SlÍ valor. 

• Es un m:1.cstro, se dijo ;\fox, estoy perdido •· 
A.si y todo rompió con un molinete muy hdbil; 

su objeto era dar con el s:1ble Je Felipe y desar
lnulo; pero notó, :ti primer choque, que tenia el 
coronél uu pulio de hierro, y muy flexible-. Tuvo 
1-1.ix que buscar otr:1 cos:t, y queri:1. pens:trló, c-1 
dcsdkh:ido, en t;mto que Felirc le !amaba mirnd:is 
\le :tccro y par:tb:t :i todos sus :itaqucs con u11:1 
serenidad de profesor que da un:t lección, s:guro 
de que nad,t puede ocurrirlc. 

Entre dos hombres t:tn diestros como los dos 
combatientes que nos ocup:111, ocurr..: el fenómeno 
de que depende la vh:tori,1 de un érror en ese 
dkulo, r:ipido como el rel:imp:tgo, que hay que 
1,acer instíntiv:tmente. 

burante un tiempo que t:m corto cS par:i los 
espectadores como 1:trgo resulta parn los :1dv..:rs:1-
rios, eonsiste la lucha en una obsen·ación en que 
se _absorben las fuerzas del alma y del cuerpo, 
óctih:t bajo fintas cuy:1 lentitud y cuya ap:1rente 
prudencia parecen inclinar d. creer que ninguno 
de los contrarios quiere batirse. Dicho momento, 
seguido de u11:1 lucha r:ipida y decisiva, es terrible 
para los entendidos. Un mal quite de Mo-x le hizo 
quedar desarmado. 
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- Recoja usted su sable, dijo Ftlipe suspen
diendo el combate; no acostumbro d. matar á b 
gente desarmada. 

Aquello fuC lo sublime de lo atroz. Tal si¡pe~ 
rioriJ:i.d anunciaba aquella i;ra11J.e21, que fue 
tomada, por los espectadores, por el más hábil de 
los cálculos. En efecto, cuando de 11ue\'O se puso 
~!ax en guardia, habi:1 perdido su s:ingrc fria, 
hill:indose, cada vez más, en condiciones de inf.:
rioridad. Qµiso entonces reparar su derrot;t por 
medio de tina valent[a, si11 cuhlarse ya de la 
defens:1 de su rersona : cogiendo su sable con l:1s 
dos manos, se lanzó ir:1cundo al corond p:1.r_a 
herirle de muerte al mismo tiempo q11e alw1don:iha 
C\ su propia vida. Si recibió Felipe un rnbl:120 que 
le cortó la frente y parte de la c:1.ra, hendió CI 
oblicuamtn1e la c:1bez:1 de M:tx con un terrible 
r..:\'és de molinete que opuso p:ira amoni~par el 
nuza20 que le destinaba M.1x. Aquellos dos tre
mendos golpes pusieron fin al combate en el 
noveno minuto. Bajó Fario y fué :\ s:iciarse de l:t 
\·ist:t de su enemigo en las con\'l1lsiones de la 
muerte, pues en un hombre de b fuerza de M:ix 
los músculos del cuerpo se :igitaron t:Sp:tntosa
mente. Llevaron :i Felipe :i casa de su tio. 

Asi pereció u110 de esos hombres destinados :i. 
hacer gr:indes cosas, de haberse quedado en el 
medio que le era propicio; un hombre tratado por 
la naturaleza como nilio mimado, pues le dió el 
v:tlor, la sangre fria. y un gr:i.n sentido politico. 
Pero no le h:i.bía comunicado la educación esa 
nobleza de idc:1s y de conduqa sin la cual trnda es 
posible en u¡la carrera. No fué llorado, :i. conse
cuencia de la perfidia con que su adversario, que 
valia menos que él, h:tbía sabido deshonrarlo á los 
ojos de la ge11t~. Su fin puso un término :i las 
hazañas de fa orden de 1:1 Odosidad, con gran 
contemo de la ciudad de lssoudun. Por estas 

• 
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razones no ful:: molestado Felipe a consecuencia 
de tal duelo, el cual pareció, además, un efecto de 

la venganza divina, y cuyas circunstancias fueron 

relatadas en toda la región con un.inimes elogios 

concedidos :í ambos adversarios. 

- Debieron de matarse ambos, dijo el seüor 

Mouil!erón; hubiera sido un estorbo menos parn 

el gobierno. 
Muy embarazosa fuera h situación de Flora sin 

la crisis aguda en que la precipitó la muerte de 

Max; tuvo un ataque cerebral combinado con una 

inAamación peligrosa ocasionada por bs peripecias 

de aquellos tres llltímos dias; si hubiese gozado 

de salud, quizá huyera de aquell:t casa en donde 

y:icia por encima de ella, en el cuarto y en la 

cama de Max, al matador de Max, Entre la vida y 
la muerte estuvo durante tres meses, asistida por 

el señor Goddet, que tambifo asistia :i Felipe. 

Tan pronto como pudo Felipe escribir, redactó 

las siguientes cartas : 

« Al seiior Dnrod.u:.o, procurador. 

Ya he· matado al m:is venenoso de los dos 

bichos, pero no ha sido sin salir yo con la cabeza 

medio partida; por fortuna, no supo el otro acertar. 

Queda otra víbora con la que voy á tratar de en

tenderme, pues la quiere mi tio tanto cómo su 

prcpia garganta. Temia yo que la tal Enturbia

dora, que es muy hermosa, se largara de aquí, pues 

mi tio la habria seguido; pero el susto producido 

por el grave acontecimiento la ha clavado en cama. 

u Si quisiera Dios protegerme llamaría :i sí á esa 

ahüa mientras se arrepiente de sus errores. Mien

tras tanto tengo :i mi favor. merced al Señor Ho

c_hón (ese viejo se conduce bien), al médico, un tal 

Go<tdet, buena person:, que opina que las henm-
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cias de los tios están mejores e11 manos de los 

sobrinos que en las de esas bribonas, El se1ior Ha

chón tiene, adem:is, influencia sobre un tal señor 

Fichet, cuya hija es rica, y á la que querria 

Goddet ver casada con su hijo; de suerte que el 

billete de mil francos que le han prometido por 

la curación de mi cabeza, entra por poco en sus 

atenciones para conmigo. Ese Goddet, antiguo 

médico mayor del tercer regimiento de infanteria, 

ha sido, adem:is, aleccionado por dos bra\·os o!i

ciales, Mignonnet y Carpcntier, de suerte que 11:1.ce 

el bendito con su enferma. 

« Despues de todo, hay un Dios, hija mia, le dice 

al tomarle el pubo. Ha ocasionado usted un:.1 gran 

desgracia, y es menester repararla. 

Se ve en esto el dedo de Dios (es inconcebible 

lo que se le hace hacer al dedo de Dios l. La reli

gión es la religión; sométase, resignese; por de 

pronto, eso la calmad á usted, y luego, tanto ó 

más que mis drogas la ha de curar. Sobre todo, 

quédese aqui, cuidando de su amo. En una palabra, 

olvide y perdone : tal es la ley cristiana ». 

« El tal Goddet me ha prometido tener á la 

Enturbiadora tres meses en cama. Insensiblemente, 

acaso se acostumbre esa mujere a que ella y yo 

vivamos bajo el mismo techo. He ganado la coci

nera :i mi causa; le ha dicho a su ama que 1fax 

la hubiera hecho deso-rnciada · pretende haber oído 

decir al difunto que :i hubi:se te,;ido, al fallecer 

Rouget, que casarse con Flora, de ninguna manera 

l1abria atajado su ambición para atender al capricho 

de una mujer. Con lo cual ha conseguido, la 

cocinera, hacerle creer :i Flora que Max. la habria 

abandonado. De modo que, todo va bien; mi tío, 

aconsejado por pap:i Hachón, ha \lecho pedaws sµ 
testamento », 
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« Al srflor Giroudrau 

(á rnrg,1 de la sriwrifo Florenti,111) mili- dr T'mdornr. 

« Antiguo compaiiero: Jnformate de si la mona 

Cesatina 1:stá ocupada, y trata de que est~ lista 

para venir :i Jssoudun en cuauto yo te lo diga. 

Habria d.:: Yenir en seguida. Tendd que aparentar. 

decencia y borrar de si cunnto lrnefa :i bambalinns, 

d:i.ndose :tqui por liija de i:n honrndo militar, 

muerto en el ú1mpo del honor. De modo que, 

modales de ingenua, traje de cokgiah, y Yirtud d.:: 

primern calidnd : tal ser:i b orden. Si necesito de 

Cesarin:-i, y si desempeiía bien su papel, cincuenta 

mil francos ser:in para ella :i fa muerte de mi tío; 

si cst.i. ocupada, explicalc el ast111to :i florentina; 

y entre los dos, encontradmc algun:t figuranta 

ca¡x1i de descmpefl:u el indicado p:tpel. 

« He tenido el cdnco partido por mi saquc:1dor 

de herencia, el cual pasó :i mejor vida. Ya te con

taré el golpe. ¡ De nuno lucidn dbs alegres, 

amigo mio! 
" Adiós, <¡ucrido pillo; encic11de tu };uro con 

mi carta. Queda entendido r,ue la hija del oficial 

Yendd de Cháteauroux y que pareced pedir un 

socorro. Espero, si11 embargo, 110 tener que :icudir 

.1 ese medio peligroso. Salud:i por mi :i Mariquita 

y dem:is :imigos . » 
S:tbedora Ágata del seceso por 1:11a carta de 

Hachón, se apresmó 3 icudir :i lssoudun, do11Ce 

f11é recibida por su hermano, que le <lió el :111üguo 

cuarto de Felipe. Aquel]:\ pobre m.'.ldre, en quien 

renaci:i. toda su maternid:i.9 paia con su hijo mal

dito, pasó algunds dias felices oyendo :i la bmgue

sia de la ciudad l1acer elogios del coronel. 

- Desputs -de todo, hijita, le dijo In sellara el 

día de su llegada, e11 algo tienen que · di,·enirse 

los jóvenes. Nb µodian los militares dehiempo del 

emperador ,·ivir como vi\'en los hijos' de fomilia 
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vigiladas por sus padres. ¡ Ah si supiera usted 

todo lo que el misernble 1fox se permiti:t :iqui, 

por las noches!. .. Jssoudun, merced :i su hijo de 

usted, respira y duerme en paz. Algo tarde ha 

sentado la cabeza Felipe, pero por fin l:t ha sen

t¡¡_do; como él dice tres meses de drccl meten 

plomo en lll sesera; en fin, su conducta aquí 

encant:i al seflor Hachón, y goza de la conside

raci6n general. 
Si puede su hijo quedar algún tiempo lejos ds 

Paris, acabad por darle :i usted muchos con

suelos. " 
Al oir estas palabras, los ojos de Ágata se 

llenaron de Hgrimas de felicidad . 

Hizo Felipe el bt!ndito con su madre; necesitaba 

de ella. Aquel .istuto no queria acudir :i Cesarin:t 

sino en caso de ser objeto de horror para Flor.i. 

Al reconocer en ést:i. un admirable instrumento 

adiestrado por ~fax, y una costumbre tomada por 

sü tio, queria utifüarla mñs bien que :i una pari

siense, capai de embobar al viejo h:ista el punto 

de que se casara .:on ella. Queria Feli¡1e ocu}}:tr el 

puesto de Gilet, pero también le repugnab:: estro

pear la reputación que había conquistado en aquella 

comarca; ahora bien, ser para la Enturbiadora lo 

que era Max, tan odioso fuera en ella como en él. 
Podia, sin deshonrarse, vivir en casa de su tío y :i 
costa suya; pero no podia tener relaciones intimas 

con Flora sino rehabilitada. En medio de t:intas 

dificu}t.tdes, estimulado por la esperanza de apode

rarse de la herencia, concibió el admirable pbn 

de convertir en tía suya á la Emurbiadora. Asi es 

que, con tal motivo, pidió d. su madre que fuese 

á ver :i Flora y que le demostrase algún cari1io 

lrat:indola como d. cuiiad:t. 

- Confieso, querida madre, dijo con aire hipó

crit:i y mirn11do ri los Hochón, que venían :l. hacerle 

compallia :i la q~eri?a Agata, que es poco conve-

zr 


